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El articulo segundo de la Ley, 

ú consagrar en lo relativo a los 

préstamos usurarios y de acuer-

Jdo con las corrientes más mo-

por rejdernas de la Ciencia del Dere-

etc., cho, eL principio del arbitrio 

judicial introduce una refortna 

transcendentalisima en nuestra 

legislación, trayendo como dice 

un c o m e n t a r i s t a , un altísimo 

compromiso de honor para los 

ueces espofiales. Dice asi: "Los 

^tribunales resolverán en cada 

alacio-|caso, formando libremente su 

convicción en vista de lasalega-

i sco , la j . 

— — C l o n e s de las partes". Es decir, 

'»(TJ[Q¡|que los jueces, para apreciar si 

-̂ iwn'contratoesde ios prohibidos 

por esta Ley, no han de perma­

necer atados a los textos legales 

que rigen en materia de prueba, 

sino que ante las alegaciones de 

de las partes, se atendrán para 

juzgar, como a única norma, 

al imperativo de su conciencia. 

Así tenía que establecerse si 

algo se quería esperar de la Ley 

represiva de la usara. 

Ya vimos al exponer e artícu-; 

lo primero como la Ley ao mar­

que d e un modo taxaívo los 

casos a que se extiende ¡u órbita 
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de aplicación. La complegldad 

del mal hacía imposible residen­

ciar la usura por casos concretos 

y obligó al legislador a estable­

cer una fórmula amplia y genei 

ral, que de nada hubiera servido 

si, paralela a esta indetermina­

ción, no se hubiese concedido 

al Juez plena libertad "para lle­

gar hasta el fondo de las con­

ciencias, arriesgándose en busca 

de la intención dolora encubier: 

ta por formas externas de legali-

dad".- • V 

Para combatir la terrible pla­

ga, para luchar contra el usurero 

era preciso atacarle en la más 

peligrosa de sus trincheras que,, 

es esa fertibilidad .de su ingénief'' 

tan pródiga en recursos para en­

contrar una trampa con que bur­

lar la ley que se opone a sus fu­

nestos propósitos. Y esto es lo 

que ha hecho el artículo ex­

puesto, que, consagrando el 

principio del arbitrio judicial es 

un fuerte dique, ante el cual se 

han estrellado tantos inicuos de­

signios, que esperaban triun­

far porque sus autores los pre­

sentaron en la vida con el ropa-

ge de la más extricla legalidad. 

Con la brillantez que era de espe­
rar, se celebró el pasado Domingo 
el mitin de propaganda, prganizado 
por la Juventud Católica de esta Ciu­
dad. 

El salón del Sindicado Católico, 
adornado con exquisito gusto, se vio 
atestado de público de todas las cla­
ses sociales, y en sus palcos lucieron 
su belleza y distinción las damas y 
señoritas de nuesta sociedad. 

Empezó el acto con unas bien es­
critas cuartillas de D. Antonio Nava­
rro en las que hizo la presentación 
de los oradores, y, después de leerse 
unas cartas de aliento de los directo­
res de la Acción Católica Española, 
ocupa la tribuna el culto catedrático 
de Agricultura de Cartagena. ••'' j j 

D . José Hernán ¿aez 

Si piensas, pjregrino, que al fin de la jornada, 
al sacudir el polvo de tus sandalias viejas, 
los nuevos horizontes que escrute tu mirada 
han de ser nás azules que los que atrás te dejas. 

Si en po'vas de las aguas de límpido rfemanso, 
para sacia;en ellas tu sed, joh, peregrinol; 
si buscas >an y sombra; si anhelas el descanso... 
ique unapiadosa estrella te aparte del caminol 

En loalto de la cumbre que ya tu vista alcanza, 
el Destno te aguarda hostil, mudo, severo... 
(Detertel Amortajado con tu última esperanza, 
que mcuentren tu cadáver mañana en el sendero. 

Rbmpiendo las cadenas de tus delirios vanos, 
lamuerte redentora triunfará del Destino... 
Ysn tus exequias líricas, cantarán tus hermanos: 
«Peliz el ave errante que muere en el caminol > 

Q. ROMERO-ViCIENT 

—Con perfecto dominio de la (pala­
bra y gran conocimiento de la mate-
ría que trata se ocupa el Sr. Hernán 
Saez de la necesidad de cambiar los 
procedimientos anticuados del culti­
vo por otros más^n armonía con el 
progreso. Para ello, es indispensable 
la formación técnica del agricultor. 
Nadie confiarla su capital a una in­
dustria que no estuviera en manos 
de obreros capacitados, de la misma 
hay que procurar que el hombre que 
explota la tierra sea una inteligencia 
directora y no un aditamente del 
arado. 

En la última parte de su bellísimo 
discurso se ocupa de la cuestión so­
cial, haciendo con frase vibrante un 
llamamiento a la concordia entre 
obreros y patronos, lo cual solo pue­
de conseguirse difundiendo entre 
aquellos la instrucción, y arreglando 
unos y otros su conducta conforme 
a las tnáximas eternas de Cristo. Es­
truendosos aplausos coronaron su 
labof. j : 

D . Jederlco Sattnón 
"Orientaciones de la Juventud Ca­

tólica" fue el tema tan magistralmen-
te desarrollado por este orador. 

Al sentirnos cooperadores de este 
jcto-empieza-no hemos de olvidar 
5ue si hoy venimos a hacer pompas 
je jabón nos comprometemos setia-
nente a acudir también cuando esta 
ribuna se convierta en trinchera. 
4ablaa continuación del gran peligro 
que amenaza a la civilización occi­
dental, el Comunismo, cuyo mayor 

mal no es que quiera destruir la pro-
ducc¡ón,puessi esta se destruyepue-
de reconstituirse, sino que tienda a 
aniquilar todo orden moral, haciendo 
que la parte bárbara de nuestra na­
turaleza se sobreponga a la: más no­
ble del espíritu. Y cuando.el choque 
se verífíque-añade-no sé por que te- ' 
mer más sí por el empuje del ataque 
o por la cobarde feminidad de quie­
nes abandonaron la defensa. • 

Describe el papel de la juventud 
en nuestra época, que es como ha 
dicho el Nuncio de S. S. en reciente 
discurso, toda la acción, y ̂ señala los 
vicios de que han de apartarse las^ 
juventudes Católicas. No han de ad­
mitirse a los que vengan por'interés, '. 
sino a los que vengan por ideales. 
También ha de huir de lo qiie él lla­
ma amlgacíierla, es decir, del favo--
ritísmo que hace de la virtud de la., 
amistad, un vicio que todo lo ¡ha ¡in­
vadido, creando esas asociacibiies 
de bombos mutuos y convirtieiidQ 
las funciones públicas en 'clientelas?'' 
políticas. Lamenta la dísgragacíón 
en que se hallan los católicos'espa­
ñoles, insiste en la necesidad de que , 
a la juventud se le den ideales con-, 
cretos y censura a los que creen que 
la juventud ha de hacer política. . 
Esto último solo puede tener lugar.; 
sí antes hemos creado hombres ca­
paces de ser honrados a pesar de las 
tentaciones que la política ofrece 
para np serlo. Si algún día el Gu-
bierno nos atacara, nos defendería­
mos sin temor a su fortaleza, pues " 
nosotros contamos con la verdadera ' 
fortaleza, que es la del espíritu.; 

Tiene frases galantes para el bello 
sexo, y, después de rendir un home­
naje a nuestra Patrona, termína'entre 
clamorosos aplausos. 

D . Vedfo Sátichez Barba . 
Comentando los discursos prece-T 

denles, empieza el suyo dedicando 
elogios a la Agricultura, que es una 
constante creación,o mejor, la única, 
pues las demás Industrias solo hacen 
transformar. Sobre ella se ha de 
asentar el edificio de la Civilización, 
y sí España quiere volver a ser gran­
de entre todas las naciones, es pre­
ciso quese asiente sobre sólida base, 
fortaleciendo la Agricultura. Enco­
mia la necesidad de formar buenos 
agricultores, haciendo que desapa­
rezca de esta clase, el estigma que 
pesa sobre ella, ya que, viendo la 
que más trabaja es la que menos, se 
aprovecha del fruto de su trabajo. 
Esto es uno de Ips fines que ha de 


